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VI.UE DEL UIJO-DRODKiO
EN BUSCA DE LA MORALIDAD.

De TuelUi de Loja, donde nos dieron tanto (jue 
pensar las aventuras del Espadón, como después nos 
han dado que reír las sandeces de un tal D. Elias Mo­
rales, polaco de profesión, que nos ha remitido un ar­
tículo iojeño con la pretensión de que lo insertemos en 
nuestras columnas, lo que no hemos hecho por no ha­
ber encontrado un traductor de ganso—que no lo es 
poco este defensor de D. Ramón al llamar á este tira­
nuelo ilustre, magnánimo, y al decir—acaso sin 'ra­
zón—que ha presidido sin ejemplo el ministerio; de 
Tuelta de Loja, decimos, nos instalamos en Madrid, 
donde redactamos hace veinte dias El L atoo, con la 
particularidad estraña de que todos nuestros suscrito- 
r t s  de provincia se han empeñado en asegurar, por 
mas que les repetimos lo contrario, que nos', el Ilijo- 
Prúdigo, somos el Tio Camor-a ó sea D. Juan Martí­
nez Yillcrgas; equivocación (¡uc nos honra, como ya 
digimos en otro lugar, pero qne, sin embargo, que- , 
remos desvanecer de una vez para siempre en honor 
de la verdad. No hatilanios del Iperiódico de este nom- ' 
bre.'i No; no somos el n o  Camorra, ni están, por i 
consiguiente, en su lugar las cartilas|de elogios 6 cen­
suras que nos dirigís en este sentido, amables ó rabio­
sos suscrilorcs: somos niadio menos en edad, saber y 
gobierno; pero no tan poco <¡ue carezcamos del suíi- 
ciente cacumen para conocer que estamos divagando ' 
mucho en este artículo, y que ya basta |)ara di­
gresión. !

Instalados en Madrid, como íbamo.s diciendo, y ha­
biéndonos ocurrido la idea de acojernos á es,*» especie 
de unión liberal que se llama matrimonio, recordamos 
baber oido hablar de una hermosísima dama, llamada 
por mal nombre Moralidad, cuyas prendas y demás 
circunstancias, á ser cuales nos referían, cuadraban | 
perfectamente á nuestras aspiraciones.

Decidimos, pues, buscarla.
Ilabiamos oido decir que con motivo de la revo­

lución de Julio, habia salido de Madrid la Inmorali­
dad, cuñada de raí presunta novia, con quien se He- 
Taba muy mal, y que, no temiendo ya  encontrarse ca­

ra  á cara con su enemiga, se habia establecido Mora- 
I iidad en la corte, donde vivía muy celebrada.
I En Madrid, ponconsiguiente. debíamos buscarla.
I  Como es natural, nuestra primera pesquisa fue ir 
I al palacio de vuestros reyes.
' • Preguntamos á varios ugieree, y hé aqui la res- 
' puesta que nos dieron.
¡ —'iMoralidaill Moralidad....]7\o conocemos á esa 
¡ señora; pues nunca la hemos visto en Palacio: vaya V.
I  á las listas del Correo, y allí quizás le darán razón.
I Nos dirigimos al correo, y nos encontramos á un 

editor de Madrid, muy amigo nuestro, sin que él sepa 
que lo es, quipn estaba ^dc reverla coa un empleado 
deaqueilas oiieioas.

—¿Qué es eso? 1̂  preguntamos.
,—¡Qué ha de ser? nos respondió: que en el espado 

de lia año se me han perdido en el correo por valo.  ̂
de S37 rs. en libros, de «uva imposición conservo fac­
turas y certificados que no he querido utilizar por no 
perder el tiempo ademas del dinero; pero hoy uie su­
cede otra cusa.mas grave, que me hace perder la pa­
ciencia. Figúrese V. que acabo de recibir una carta 
importuntí-sima de Canarias con 44 dias de retraso..^

—Tenga V. paciencia, hombre, y vamos á ¡o que 
me iutercsii. ¿Ha visto V. por aquí á Moralidad"!

—;.4qui? ¡Qué disparate! Si quiere V. encontrarla, 
pregunte por ella en ol ministerio de ¡a Gobernación.
Fu¡lll0^ailá, y lo primeio que vimos fue á media do­

cena de empleados polacos, t¡ue gozaban tranquila­
mente sus canongias, tomo en tiempo de San Luis.

—Aquí.’m» estará, diginios para nuestro capote, y 
pusLuos la proa al ministerio de la Guerra.

ü 'üooneil, Jlesina y Rus de Glano, vestidos de gran 
uniforme, se encontraban en la puerta.

Miramos á  sus pechos, condecorados ó fajados con 
nuevas alimañas de resultas de la moral revolución dé 
Julio, é hicimos un cuarto.de conversioo, desesperan­
do de encontrar alli á Moralidad.

¿Dondp estás alma 'dé mi alma? ihamós diciendo, 
como la esposa de los cantares.

Acaso en oí mínisterib'de Estado.
. Pero en el uiinisterió de Estado nos háhlaron tanto 
del nombramiento del nuevo secretario de la embaja­
da de París y de nuestro plenipotenciario en México, 
señor de Lozano, que se nos olvidó preguntar por la 
dama en cuestión.

Sin esperanza ya de encontrarla, y convencidos de 
que en los demas ministerios pasaría otro tanto, de­
cidimos buscarla fuera de.Madrid, y sin encomendar­
nos á Dios ni al Diablo, tomamos el jamelgo que dió 
margen á las nueve erratas, erratas que produjeron 
un articulo de La Verdad, una réplica nuestra, «tro 
articulo de dicha señora y una duplica nuestra; aquel 
jamelgo, en fin, que ha inmortalizado á la ectálna 
ecuestre de la plaza Mayor; y montando en sns áspe­
ros lomos, salimos de Madrid.

No sabemos de que manera nos encontramos en 
Ajalvir, partido judicial de Alcalá de Henares,

Vimos un estanco, y entramos á  comprar tabaco.
—Estanquero, ¿conoce V. á una chica llamada Mo­

ralidad?
—Para chicas estoy yo!
—Pues ¿que le pasa á Y.?
—¿Qué? mañana me qnitan el estanco.
— ¿Porque?
—Porque el séñor Sagasti ha dispuesto 'dárselo á 

un administrador snyo, que le ayuda á csplorar estos 
contornos.

—Dios le ampare á V, amigo, replicamos dando un 
suspiro á nuestro pesar, y seguimos nuestra espedi- 
cinn. chupando lo que vende la hacienda con el nom­
bre de tabaco.

Cuatro dias después entrábamos ea Yillanueva la 
Serena.

Nos hospedamos en una escuela, per ser estravagan- 
tes en todo, y á la tarde siguiente nos ocurrió entrar 
en la clase á divertirnos con los muchachos.

¡Pero cual fué nuestro asombro el reparar que en 
todos los alfabetos faltaba la X!.

Pedimos esplicacion a! dómine, y nos dijo qne era 
tal el odio que el pueblo tenia al ministro Luc-san, 
que el ayuntamiento habia acordado proscribir la X 
dcl diccionario de la lengua.

—Pues, ¿qué ha hecho Luc-san en este pueblo? in­
terrogamos movidos de curiosidad.

¡Poca cosa! ha colocado en esta villa á cuatro p ri­
mos hernuiLos suyos mas absolutislas que Cabrera, y 
ha dado la administración de correos á un swior que 
nunca habia servido en este ramo.

— Válgate Dios, digimos con el mas profundo de­
saliento; ¿donde estará .Moralidad?
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Nos llegninos á Sovülu, ya r]tf( chibamos 
mino, no con objeto (le coolimia/»>li ntfetras ¡im>li-'* 
gacioQüs, sino con el de ver tiiátn^ titiilá&0 7^.ja(b> - 
nadas de julio en .Vailrid. Asrétnnos.efer-lJyS^nte a 
la función, y vimos con asombro (jue el pól)lii;o_|c em­
peñó CD (juc (]uitaran de las burhi'aJüs de tr^pó e! re -  I 
trato dr Ó'Donncll: pero con Ules veras que go hubo 
mas remedio que com placed  tan celosos enf-mi^’os 
de la Union liberal.

Esto despertó en nosotros ^ tupjetaaza de tropezar 
con la desconocida; pero, por mas ()iic anduljimos'de 
de Triaca á Sevilla y de ScvilLi á Trian», por mas 
que Tisitamos después las nuevas elecciones de Cádiz, 
el periodismo de (íranada y el ferro-carfil de Arnn- 
juez, no encontramos ni rastñbsdck pobre .Moralidad.

Tornamos á M iJriJ, donde no liemos piffübnado 
medio para dar con la única novia digna de nosotros; ' 
y el resollando ünaE de nuestras fatigas es... que se-  ̂
güimos solteros.

El Huo-Pródico.

i •

QUEJAS
DE UN llll’tTAIlO liKMÚCR.VTA AL PnESIDENTE 

I I K  f , A  A S A M U L E A .

Apurar, Madoz, pretendo, 
y& que rae traíais a>i, 
qué delito cometí 
republicano naciendo.
Por Tuesfra conducta entiendo 
que alguno habré cometido ; 
mas causa no habéis tenido, 
y  digo, bI ver tal rigor, 
que para tambor mayor 
fuisteis I). Pascual nacido.

Sin duda vuestro saber 
os costó muchos desvelos; 
ñ a s  DO han querido los cielos 
nacieseis sabio, al nacer.
No os trato yo de ofender, 
ni sobre esto diré mas; 
pero saben los demas, 
desde el punto en que nacieron, 
qué privilegios tuvieron 
que yo no gocé jamás.

Ilabla Luxao; con lus galas 
de su iuteligencia suma, 
parece un pavo en la pluma 
y un cernícalo en las alas.
Su voz atruena las salas, 
y en su gran velocidad 
del corazón sin piedad 
nos arrebata la calma, 
iy teniendo yo mas alma 
tengo menos libertad?

Habla Moyano; y su piel, 
que dibujan mauchas bellas, 
es cielo, cuyas estrellas 
son lunares del pincel.
De su oratoria cruel 
cuenta la necesidad; 
su decisión es crueldad, 
su discurso un iabeM lo,
¿y yo, con mejor iuslinlo 
tengo meaos libertad?

Si baldando 0 ‘Donneli respira 
aborto de ovas y lamas, 
di sQ Opinión las escamas 
mudar el público mira.
Entre cien piartidos gira 
punto de su inmensidad; 
se llama capacidad

I h  l A T I G a  - -

.,^«W*éÍ ciuiíBw’oias Trim 
¿y yo mas alvedrio
■tíOfio meaos l ib e r la d f' %

Habla Olúzaga, culebra 
que, sí á silvar se desata, 
es un silvatode piala 
que lodo sonido quiebra.
Si el trono su voz celebra, 
la reina causa piedad; 
si ataca la magestad, 
la persigue hasta en su huida ... 
¿y  teniendo jo  mas vida 
tengo menos lilierlad?

Os confieso sin pasión 
que, aunque daño me habéis hecho 
queriendo abogar en mi pecho 
la voz de mi corazón:
DO os ataco sin razón;
pero todo el mudo sabe
que, aunque penséis por lo suave
ser un hombre principal,
vá dcl diamante al cristal
lo que vá del zorro al ave.

yEN0«K>0 .

EL
. Aver me encontré á un polaco en la P u e rta  de 

Sol. "
Vds. no estrañarán que yo conozca á  varios pola­

cos, y basta que hable con ellos de política. Si lo eslra- 
San.esque han olvidado aquel refrán de «los cstremos 
se tocan. >

— i Ola ! amigo ; le dije corresponJiendoá su afec­
tísimo saludo. Parece que se pasim , ¿ eh?

—Nada de eso, me replicó; voy en este instante á 
la oTicina.

—¿Estas empleado?
—No be dejado de estarlo ni un sob d ia : hoy Le 

salido de guardia, y por eso voy algo tarde.
— ¡Cómo! ¿también nacional ?
—Es claro ; para cubrir las apariencias.
—Bien dicen que continuáis en vuestros puestos 

por la debilidad del gobierno, y que conspiráis contra 
él sin cesar.

—Cuando el rio suena,..
—¿ T qué sabes de política?
—jHombre! dicen que los carlistas trabajan con 

esperanzas de buen éxito dicen que Montemolin ha 
contratado un empréstito en París con la casa Laffitc 
bajo la garantía de Napoleón, y que aquí mismo se 
pasean emisarios de Cabrera con d  objeto de sembrar 
dinero para recojer partidarios.

—¿Y tú crees eso?
—Yo francamente, cuando el rio suena...
—Dimc, ¿y qué sabes de los rumores que circulan 

estos dias sobre una próxima revolución?
Sé lo mismo que sabrás t ú : que el gobierno no 

duerme buscando los hilos de ocultas tramas : que vi­
sita á las altas horas de la noche ¡as casas que cree 
sospechosas ; y que nosotros andamos siempre con el 
fusil de arriba abajo temiendo que en la hora menos 
pensada se icvanlen contra nosotros los adoquines.

—¿ Y tú  esperas que efectivamente haya...?
—Chico, yo, cuando el rio suena... r
—¿ Y la visita de vuestros jefes á Espartero ?
—Ignoro el resultado, ponjue no me Qo de lo que 

dan como cierto ; lo que si parece indudable es que 
la unión libera! está en el último grado de la tisis.

—De manera que tal vez salga 0 ‘Donnell, y el 
partido progresista pueda seguir gobernando solo, ó 
mejor dicho, empezar á gobernar?

—No será estraSo, porque cuando el rio suena...
—¿Y de intrigas periodística, que noticias tienes?

—Hombre, lo que corre como positivo, es que La- 
Kstrella, ese nuevo diario absolutista que ha salido í  
luz, corre por cuenta del obispo de Barcelona.

— I Calla por Dios! ¡ Un obispo ! un alto dignata­
rio de igfesia metido á periodista. Comprendo que 
los haj'a habido hasta trabucaires; pero defendiendo 
en la prensa las díjctrinas retrógradas en vez «le las 
del Evangelio...

—Yo no lo .aseguro: pero cuando el no  suena...
—En liu , ello dirá : con esto , y con que la quinta, 

se suque, y la hacienda siga como hasta aquí, y la 
guerra se venga encima, y los progresistas no se 
vengan debajo, medrados estamos.

—En cuauto á mí, poco me importa; espero de lo­
dos modos un ascenso.

'—Asi sea : vamos, á la oficina , y sirve bien á 
quien le paga.

—Dios me libre! ha llegado ya á hacerse prover­
bial que los hombres que cumplen coa su obligación 
son estúpidos: yo creo este como todos los dichos vul­
gares. porque mi máxima sacramental es como sabes 

Cuando el rio suena...
F ksómíno .

LATIGAZOS.

.Apc.vtes para la iiistoru.—.Aquellos tres batallo­
nes de la Gobernadora que la augusta ídem ofreció 
mantener á sus esponsas durante la guerra de [los ci- 
civilcs, no lo fueron sino por esa vaca simbólica, sieot- 
pre ordeñada, que, según el diputado Garainde, repre­
senta la nación española. Pero esto no obsta para que 
en las cuentas de su hija, pusiera Cristina como inver­
tidos con este objeto nn lindo puñado de millones.

Si los que roban reales 
suelen llamarse ladrones, 
los que nos roljan millones 
serán ladrones reales.

P esqdisas de Patmcio— AdocI>c estuvo el gobier­
no en el café del Iris.

A caza de gangas van 
Sus amigos y don Juan: 
si fuera á cazar pofoco.s.... 
pero_rojos ¿donde están?

¡,\ivA ü . C.ARLos!—Hemos visto con satisfacción 
que, contestando á una quintilla nuestra, inserta 
Amigo del Pueblo nueve versos que pone en boca de 
un cajista y un portero de su redacción.

Es muy raro, aunque no nos estrada, que los re­
dactores del pcriodiquillo polaco no sepan hacer tao 
buenos v e r^ s  como sus dependientes.

¡Cosas del alisoiutismo!
Totxfcj ESTniERox ES cARAciKE.—AuocUe pregona­

ba un ciego en la calle Mayor uo papel en que trataba 
bien á Cristina.

Apareció un miliciano, castigó al ciego y le rom­
pió los papeles.

El ciego gritó.
Pasaba un coche y se paró á los gritos.

—¿Qué es eso? dijo una dama que iba dentro.
—Que un ciego ha sido mal tratado, porque ven­

día un papel favorable á  la Señora, respondió el la­
cayo.

—Dale un napoteou. dijo la dama, j  el coche par­
tió á pocos momentos liácia la puerta del Sol.

— «Alerta centinela; 
prepara el chuzo, 
pues oigo en esas jaula-s 
caniar al bnbo.»
Asi se csplica 
Madoz, dejando ronca 
la  campanilla.
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E L  P U EB LO  LIBRE.
Ayer a: presentó en la As.^.inblca constitiiyeDte un 

voto de censusa i'ontra ei gabinete, salvando uniea- 
inente la persona de! duque de la Victoria.

Suscribía la proposiciou Ui íraccíon progresista 
avanzada.

Se debatió someramente, y fué desechada por lo8 
votos contra 69.

Sin embargo, el ministerioeslá derrotado, evidente­
mente derrotado, si no quiere enculirirse el hecho 
mora! ron el hecho material.

Suprimid de la sesión la persona del duque de la  ̂
Victoria; suprimid sus palabras; suprimid, en (In, su 
actitud (que ahora no queremos juzgar), y decidnos 
francamente si el hecho material no hubiera sido dis­
tinto. I

Nadie puede negarlo ni desconocerlo, |>orque des- | 
graciadamente los accidentes mas culminantes de la 
sesión lo prueban. ¿Porqué retiraron algunos de los 
autores su firma, y manifestaron otras disposiciones á ¡ 
hacerlo, asi que habló el duque de la VictoriaT ;

Pues añadid á los 69 mas de ÓO votos, unos que se : 
abstuvieron y otros que variaron de resolución en vis­
ta  de la actitud del Duque, y ahí tenéis natural é in­
dudablemente cambiado el hecho material, derrota­
do evidentemente el ministerio.

Se hace una pueril ilusión si de otra manera apre­
cia la votación de la minoria. No tardará algún hecho 
en venir á desencantarlo.

¿Cuáles son los motivos, cn il es el origen del voto 
de censura?

Los motivos se reducen al descontento que cunde 
por todas las clases de la sociedad y por todas las pro­
vincias, descontento que se manifiesta en ios circuios 
políticos de todos los colores, calos cafés, en graa 
parle de la prensa, en las manifestaciones de la .H.

De este deseontcnlo culpan unos á la Asamblea, 
otros al gobierno. Las Córles—dicen aquellos—gas­
tan lostdias en discusiones estériles y viren una vida 
anárquica. El gabinete—dicen otros—carece de ini­
ciativa y de principios de güiiicmo sólidos y fecundos. 
La revolución de julio se reduce en sus manos á un 
miserable pigmeo.

¿Quién habla en razón? ó mas bien: ¿quién es el 
verdadero culpable? Para nosotros lo son ambos: pri­
mero las Cortes; después el gobierno. En breves pa­
labras lo demostraremos mañana.

«Dice un periódico de ayer:
Podemos afirm ar, pues nos consta de buena tinta, 

que el señor Sevillano tiene un pensamiento fecundo 
de gobierno: disolver las cortes cokstituvertes.

Asi lo ha propuesto en Consejo de ministros, y es 
de advertir que la opinioo de S. E. pesa mucho en 
la balanza ministerial, 

üc  aquí su leoria:
t Es imjKisible ei gobierno sin crédito:
El crédito no puede existir sin seguridad, sin con­

fianza:
La confianza y la seguridad no pueden existir sin 

estabilidad en el gobierno, sin asiento en la opinión.
No puede haber asiento en la opinión ni estabilidad 

en el gobierno, mientras estén bajo la dependencia de 
nnas Cortes que lodo lo discuten y niegan.

Es, pues, indispensable, disolver esas Córtcs. si el 
gobierno ha de conjurar los p? de la situación. • 

Esta, decimos, es la pesadij.u del .señor Sevillano, 
por lo cual no tendrá nada de pauicular que el dia 
menos pensado (veamos decapitar la soberanía del 
pueblo.

Tal es el golpe de Estado que fermenta en el cere­
bro del antiguo contratista del ejército.

Ustedes, señores suscritores, formarán ahora el 
juicio que les parezca sobre el particular,

Por nuestra parte, creemos escusado todo comen­
tario. Uiiy cosas que comentándolas se desvirtúan.

la’ Miiicia^^y rechazan teórica y prácticamente cuano 
to procede del sentimiento dol pueblo.

Las circunstancias han cambiado, y los conserva­
dores se creen ya fuera de peligro.

El mismo periódico dice mas adelante.
Anoche viraos junto al ministerio de la Guerra al 

avudante dcl general Narvaez, señor Enriquez, que 
nunca ha abandonado á su señor sino en momentos 
de apuro.

El señor Las-lleras también se halla en la corte: lo 
hemos visto.

Es muy probable que el duque de la Victoria igno­
re la presencia en Madrid de estos señores. El gene­
ral Espartero nunca sabe mas que lo que le dicen sus 
compañeros de gabinete.

Continuaron ayer circulando por todas partes y 
muy seaal.iilamcale entre los miembros de la Asani- 
i)lea, rumores mas abultados que nunca de movimien­
tos dcl partido carlista. ,

Los moderados no se descuidan para arrancar los 
veinte V cinco rail soldados. ;Al freír será el reir!

Parece que el honrado, celoso y consecuente libe­
ral señor Jove ha tomado posesión de su antigua pla­
za de oficial mayor del ministerio de Hacienda, en la 
que ha sido repuesto por el señor Sevillano.

f  Según noticias, gestiónase activamente para que el 
señor Olúzaga admita una enmienda á su voto parti­
cular sobre la formación del futuro Senado, en virtud 
de la cual se convertirá este en un cuerpo misto, com­
puesto por mitad de legisladores vitalicios ó indivi­
duos de origen y norabramienlo popular.

Se nos ha dicho que en la dirección general de 
contribuciones se han hecho grandes reformas y no 
pequeñas economías. Estas últim as, según parece, 
suben á la enorme cantidad do... 2,000 rs. que , co­
mo de costumbre, han recaído en dos porteros. El 
país está de enhorabuena, porque el presupuesto se 
ha disminuido.

Los consejes de ministros están á la órden de 
dia; la situación es grave , y la crisis continúa.

Anteayer ha corrido la voz de que el asentista se 
habia negado á dar pan á las tropas de la guarnición.

—Ocho horas duró ia sesión de anteayer; pero al 
fin nos dieron un gran resultado : ya está definitiva­
mente autorizado el gobierno para sacar la quinta 
de 23.00(1 hombres. ¡Albricias, pueblo !

Los señores Pita y Acha , diputados por la Coru- 
ñ a , V especialmente encargados por sus compañeros 
de obtener de la congregación de Santiago Apóstol 
alguna cantidad con que socorrer á los jornaleros ocu­
pados en el derribo.de las murallas interiores Je  
aquella capital, no perdonan medio para llenar su co- 
metido; pero parece que aquella corporación alega pa­
ra  no deferir á esta demanda razones tan valederas 
como la de haber facilitado hace poco á la provinria 
de la Coruña la cantidad de seis mil duros, habiendo 
otras tres que tieneu igual opcion á los socorros reu­
nidos por la mencionada congregación.

Parece haber propuesto á la Asamblea el señor mi­
nistro de la Gobernación un proyecto de ley , autori­
zando al gobierno para plantear un sistema completo 
de lineas eléctro-telegráiiuas.

Según dicen algunos periódicos, varios persona­
jes de la situación pasada han retirado todos sus fon­
dos de ia plaza , haciendo un verdadero daño al cré­
dito de la Dacienda.

! Los polacos ó llámense conservadores trabajan en 
todos conceptos para hacer menos sensible al pueblo 
su vuelta al poder.

No hay duda, tienen mas talento que los santones 
I del progreso.

' Todos los periódicos moderados que cantaron no 
! ha mucho ditirambos en honor de Espartero, d é la  

Milicia y de la sensatez del pueblo todo, atacan ya al 
I prim ero, cueatan cutre los elementos de desorden á

Asegura un periódico que hasta las dos de la tar­
de del 4" del actual, no se habia alterado la tranqui­
lidad en la provincia de Navarra ; y que son por lo 
tanto completamente falsos los rumores que has cir­
culado, y á  que algunos periódicos han dado tan li­
geramente acogida, acerca de un levantamiento mon- 
lemolinista en Eslella.

En aquel pais circula el rumor de que los carlistas 
se preparan; pero hasta ahora ningún suceso ha ve­
nido á turbar el sosiego público; y las autoridades 
velan incesantemente, dispuestas á  castigará cual­
quiera que intente perturbarla.

Dice ia Hoja de anoche:
«Causa pena leer los periódicos de hoy. Y aun lo 

que escriben los periódicos, no revela complelaraenle 
el estado de las cosas. Solo hay un hecho que si fue­
ra  conducente nos deteiidriainos á declarar; el de que 
DO hav sinceridad en la ge.stion de los negocios públi­
cos; ó en otro lenguaje, los intereses generales están 
sacrificados, la paz pública vendida, no sabemos i  
quien ni como.

Aun no sabemos con que fin se ha procurado y se 
ha conseguido llevar la atención pública, unas veces & 
Andalucía . otras á Cataluña, mas frecueoteniente á 
la morada de Monleniolin, á Zaragoza, Ciudad-Ro­
drigo, y últimamente á Navarra y las proviacias 

i Vascoogada-s... Pero esto es jugar con la gobernacioa 
I del Estado: esto es borlarse de la civilización del si- 
: glo XIX. Cumpla el gobierno si sabe con su obüg»- 
I don.

Primero, la paz. Con guardia civil para los cami- 
* nos, serenos de dia y serenos de coche en las gran­

des poblaciones y la policía de los vecinos de cada lo­
calidad para dar apoyo y mano fuerte á los recalci­
trantes , la paz, la seguridad individual estaría ga­
rantida, el orden pública consolidado. ¿Por qué no 
se ha hecho asi hace una porción de meses? Esta hú- 
biera sido una base constitucioaal fuera de discusioBt 
sólida, fírme, inquebrantabie.
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E L  P U E B L O  L I B R E .

 ̂ Si el ministro de Hacienda r,ei5or Collado, en lu- 
^ar de luchar con cada pueblo de la p e n iM te , para 
too conseguir cobrar la conlri'oucionde consfmoá, hu­
biese llegado 4 las frooteras todos los tarabiaeros de 
interior ¿ cuántas bendiciones no hubiera nicrecrdo y 
cuantas alarmas nos hubiera ahorrado?¿Por qué no 
se ha hecho asi? ¿ Por qué no se hau hecho otras mu­
chas cosas justas y morales ? Bien !o sabemos porque 
no se han hecho. Pero es una maldad insigne condu­
cirnos como por la mano á una guerra civil. Barba- 
lie  indigna del pueblo español en- el año de 185a. >

Del estado abreviado de operaciones practicadas 
por la caja general de depósitos en la segunda sema­
na  del presente ni*^, que pnblica la Gacela de ayer, 
aparece que al íin de la seniaua anterior existian por 
depósitos en metálico ycuentas corrientes 66.413,922 
«alus , 16 mrs. y rn efectos 173.547,813..2. Se lia- 
hían recibido durante la semana á que se contrae dicho 
estado 441,104.-7, en metálico y 14.828,000 en papel 
habiéndose devuelto 594,075..4 de aquella especie y 
6.228,000 de la segunda. Quedan por lo tanto exis- 
ttentes: enn metálico 66.202,931..19 y en papel

El ayuntamiento de esta corte se halla con un des­
cubierto de seis luilIoDes para cubrir su presupuesto, 
con un déficit de ocho millones'en libranzas corres­
pondientes á los ayuntamientos anteriores, lo cual 
constituye un total de 16 millones de descubierto.Fá­
cil es de presumir' que el ayuntamiento actual no po­
drá ocuparse en la continuación de las muchas obras 
que podría proseguir, á hallarse en una situación fi- 
toancíerara mas desahogada.

Se quejan con bastante frecuencia respecto al mal esta­
do en que se encuentra el servicio de correos entre la penín. 
rola y las islas Canarias, y no podemos menos de llamar 
aobre el particular la atención <kl gobierno. Rescindida en 
ti  mes de octubre la contrata por la cual se hacia dicho ser- 
TÍcio en buques de vapor saliendo e s ^  al efecto de Cádiz 
el primero j  diez y.seis de cada mes, por lo que todosios me 
sos teníamos ia correspondencia cada quince dias, y verifi- 
«do  nuevo contrato con una casa del comercio de dicha 
plaza que si? ha obligado á hacer el mismo servicio en igua- • 
lea fechas, poro en buques de vela, estos suelen ser de tan 
poco porte V tan malos que varios pa<ajeros han desistido de 
embarcarse en ellos. El úUimo correo, ha sido conducido 
según asegura, por una barqnila, la cual ha tardado raes y 
medio, mas tiempo del que emplean los buques que van á ' 
América. Ai gobierno cumple corregir esta clase de abu- j 
60S, qu ífriosotrcrs «tamos resueltos á denunciar uno y otro 
dia pues -sOO muchos los perjuicios que irrogau asi al co­
mercio como á los particulares.

< CO»TES COSfSTITU^'EÑTES.

SESIOV DEI. t f l  DE EVERO.

• Se abre la sesión á la una ¡bajo la presidencia de 
D. Pascual Madoz. Se le e d  acta del dia anterior v 
.queda aprobada.
? La sesión de hoy se re^om e|toda ej> la p rt^sic io n  ' 
que presentaron varios señores dí[)iitado8 eo que se 
proponía un voto de censura al ministerio hecha cs- 
«epcion del duque de la Victoria. La proposición par­
tía  del banco progresista y ayer hahia sido acordada 
en una reunión de diputados. |

Vista la gravedad de este ataque, el ministerio se 
presentó oempacto y creemos que avisado oportuna­
mente, ocupó su puesto en la presidencia el duque de 
da Victoria.

Tan luego como fué leída la proposición, en que 
terminantemente se decia que el gabinete; no estaba á 
£  altura de la gravedad de las circunstancias del pak, ' 
pidió la palabra el general Espartero, y cwi voz fuer­
te y palabras decisivas dijo: que nadie le habia hecho ,

tanto agravio como losíirmantcsdelapropocision.pues 
suponían qnc él no obraba «nu inde|)end«ncía. que no 
tenia peiisaraicnto propio en el gobierno. Sepan los 
señores diputados, sepa el país, sepael raimducnterOj^ 
que yo soy quien impongo _rais ¡deas á los iimiistrns, 
que yo soy el responsable, y que marchanms de co­
mún acuerdo. Después de haberle escuebado estas 
palabras, tino de los (irraanles, el señor Scone, retiró 
su firma de la proposición, que se apresuraron á po­
ner varios señores dipnlados, prro que por haber lle­
gado antes puso el señor Figueras.

Así las cosas usó de la palabra para defender la 
proposición el señor Calvo Asensio, que dijo haberla 
firmado sin estar de acuerdo anteriormente con los 
autores, sino porque crcia que el luinistcí io, seguía 
una marcha vacilante siu abordar ninguna de las 
grandes cuestiones iniciadas por la revolución, sin re­
solver la cuestión económica en los cinco me.ses que 
llevaba de existencia, teniendo en suspenso al pais, 
que con razón preguntaba ¿qué hacen las Córtes? ¿qué 
hace el gobierno? S.S. sin dejar de hacer justicia á los 
merecimientos de cada uno de los ministros en parti­
cular, dijo que no servían para el paso, ni mucho me­
nos tCDÍan con la cámara aquella omogenidad de sen­
timientos que podía sacar á buen puerto la nave del 
Estado.

Contestó á S. S. el señor Luzuriaga, que dijo no ser 
exacto que hubiera disidencias en el gabinete, y que 
en cuanto á la cuestión de empleos se remedial» lo que 
se podia, y en cuanto á la desamortización eclesiástica, 
el gobierno la trataba con la circunspección y deteni­
miento que reclamaba para ser conveniente al país. 
Concluyó su discurso diciendo que abandonaba su vida 
entera á  la censura y á  la discusión de los diputados, 
pero que creía inconveniente que se entrara en mas 
discusión esperando que la cámara no la tomaría en 
consideración.

Otra vez tomó la palabra el general Espartero para 
decir cómo le gabian hablado lo mismo varios diputa­
dos y que él habia eontestado, que se le hacia un 
agravio suponiendo que no tenia pensamiento de ge- 
bierao, y que respecto de las Córtes profesaba hasta 
tal eslremo la religión de su omnipotencia que se sa­
crificaría por defenderlas siempre y en cualquiera 
ocasión.

Habló también el general 0 ‘Donnell sobre este mis­
mo asunto, y aun cuando lo hizo con noljieza, provo­
có las réplicas del señor Calvo Aseensio y mas parti­
cularmente las del señor Figueras que coa acento pe­
netrante dijo: que los demócratas no podían ser mi­
nistros ni lo pretendiao; roas aun, abandonaban á sus 
enemigos la gloria de henar los destinos públicos que : 
ellos uopretendían ni habían pretendido nunca, y que ' 
esperaba que esta fuera la linea divisoria que los sepa­
rase de todas las fracciones del Congreso.

Estas palabras fueron particularmente aplaudidas. ; 
Puesta á votación nominal si se tomaba ó no en con­
sideración, resultó no tomarse en consideración por 
438 votos contra 69. |

Continúa Ja sesión sobre incompatibilidades. '

el Boletin oficial, sirapiemente por una órden, rem i- 
¡éndnles después al juzgado.

Sobre e>to se ha hecho una reclamación al señor 
gobernador, y esperamos que la Milicia Nacional re­
cibirá satisfacción tan cumplida como merece.

Estos si que lo ejítiebden. — Dice El Esparterista 
de Zaragoza del 14.

«Parece que va á quedar reducido el servicio que 
hará la Milicia Nacional á solo veinte hombres para 
su cuartel; esta fuerza creemos que es mas que sufi­
ciente en el estado de paz y tranquilidad com|dela en 
que se halla la cap ita l, por mas que á muchos les 
pese.»

Prole.— Dice Tm  Palma de Cádiz del 13.
L'üo de estos dias verá la luz un periódico político, 

satírico, semanal titulado J.a Palmeta: este periódico; 
aunque se titulará sección satírica de La Palma, y lo 
será realmente siendo su editor el mismo, estará re­
dactado por personas agenas completamente á la re- 
dacoioB de Ert Pabna.NOTICIAS DEL ESl’RANGERO.

NOTICIAS DE PROVINCIAS
Güadalajara.—Parece que el dia 14, fueron presos 

cinco sugetos que hacia dos noches propalaijan indi­
rectamente aclamaciones á Carlos V y Cabrera, é in­
sultos á algún miliciano. De ellos, dos pertenecían á 
la Milicia Nacional y fueron conducidos á su cuartel, 
donde recibieron reconvenciones justas, aunque pru­
dentes de los compañeros que estaban de servicio, á 
las que contestaban unas veces confirmando su crimen 
y otras negándolo.

Sabemos que ya están espnlsados del cuerpo, pero 
esto no se ha hecho por medio de sentencia dictada 
por el consejo de disciplina; publicándolo ademas en i

¡ .Vcecca de la entrada de ¡as tropas rusas CD el territor 
turco , dice el DaUy-Neu-r.

«La noticia do Ja entrada dejos rusos en la Dobrudscha 
ba causado tanta mas sensación cuantuque se alribuyeá es­
te movimiento el proyecto de caer sobre Varna. Esta no­
che, sin embargo, la opinión general era que los rusos ha­
bían cruzado el Danubio en pequeña número. Se cree que 
todo raoviinicnlo considerable de los rusos en aquella di­
rección tendría por lo menos el resultado de decidir á Aus­
tria.»

Un parte telegráfico de Vicna fachado e! 13 de enero 
desmiéntela anterior noticia en estos términos:

« Considérase falsa la invasión de los rusos an la Do­
brudscha.

Carecen de fundamento los rumores acerca de la órden 
de avanzar que se decia Jiaber recibido las tropas au*- 
t  ¡acas.»
I  El Times publica el siguiente parte oficial de lord Re­
glan , con fecha 30 de diciembre delante de Sebastopol:

«Milordduque: Desde que escribí á V. G. e! 26, el tiem­
po ha mejorado un poco , pero el piso no está mucho me­
jor qne antes. El regimiento rúm. 18 ha llegado. También 
tengo el honor de comunicaros que recihiraos diariamente 
gran abundancia de municiones, vestuarios y barracas pa­
ra el ejército.

«Se harán loe mayores esfuerzos para desembarcar todas 
estas provisiones; pero la dificultad de lograrlo es muy 
grande á causa de lo limitado dcl puerto (Balaklava), de 
lo cegado que se halla, de la estrecha entrada de la ciudad, 
y de la falta de espacio en la bahía. Las rocas de la parte del 
Norte se elevan perpendicularmente sobre la orilla, y no 
nos dejan libre mas que un lado para los movimientos quo 
nos es preciso hacer.

»Los rusos continúan retirándose del valle de la Tchor- 
naia; pero han construido algunas obras de defensa en las 
alturas que ¡o dominan, lo cual parece indicar que Íes cues* 
ta dificultad mantener sus tropas eu la llanura.

»El general Canrobet ha mandado hacer un reconocimien 
to esta mañana por la parte del río. Se lia llevado á cabo, 
con la cooperación de una porción de fuerzas mandadas por 
e! mayor-general sir Coliu Campbell, sobre la eslrema dere­
cha de Bataldava, pero el resultado no se sabe aun.

«Adjunta va la relación de los muertos y heridos desde el 
23 al 28.» ESPECTACILOS.

Tf ATRO DE Lope he Vega.—A las ocho de ta noche.— 
El Tesorero fie! Rey, drama en cuatro actos.—Danza valen­
ciana.

Teatro bel C isco.—A las ocho de la noche.—1.“ Sinfo­
nía.—2." El valle de Andorra.—3.' Baile.

Teatro del Prixcipe. A las ocho de la noche.—Sinfo- 
m'a.—La locura de amor, drama histórico, en cinco actos.
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